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Resumo: 

La gestión de las actividades universitarias, y en concreto la gestión de la difusión de las 

actividades que se ofertan al alumnado, fue uno de los temas que con mayor peso específico 

pudimos analizar en un reciente estudio sobre la oferta cultural llevada a cabo por el Centro de 

Iniciativas Culturales de la Universidad de Sevilla (CICUS). La metodología de nuestro estudio 

se basa en la técnica de grupos de discusión, conformados por estudiantes de la Universidad de 

Sevilla, distribuidos por tipo de estudios (según la dicotomía genérica y comúnmente utilizada 

“Ciencias” / “Letras”) y según asistan o no a actos culturales organizados por la Universidad 

(“Usuarios” / “No usuarios”). En el contexto de este estudio cualitativo estructural se detecta un 

particular punto de interés en el alumnado a la hora de opinar sobre las vías de publicidad y 

convocatoria de la agenda cultural y académica, lo que constituye una valiosa evaluación de las 

herramientas de difusión empleadas en esta Universidad. Este factor trasciende al ámbito 

estricto de la oferta de este tipo de actividades y nos permite analizar los resultados de las 

fórmulas de comunicación que se emplean actualmente y detectar las nuevas necesidades de 

gestión que existen en este ámbito por parte del alumnado. Las nuevas tecnologías, y en 
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concreto Internet, suponen, como es de esperar, un elemento clave que se percibe como 

desaprovechado y que, cuando se utiliza, no se hace de forma atractiva, individualizada ni 

eficaz; las redes sociales son particularmente infrautilizadas. Al mismo tiempo, se revela la 

escasa utilidad de otras fórmulas de divulgación en progresivo desuso. 

Pero el factor tecnológico no es el único que se percibe como determinante en nuestro análisis: 

el alumnado también establece sus propios diagnósticos respecto al diseño gráfico, la 

personalización de la oferta, y la generación de formas de información interpersonal (el “boca a 

boca”, señalado como determinante). De igual forma, proponen una gestión participativa a la 

hora de planificar la oferta de actividades, planteando plataformas en las que intervenir con 

propuestas con las que definir colectivamente la oferta de actividades. Por último, entre otras 

opiniones del alumnado, es también destacable su percepción de cierta “administración de flujos 

de información” por parte de los distintos actores de la comunidad universitaria en función de 

ciertos intereses y preferencias. 

Palavras-chave: 

Gestión Universitaria. Oferta cultural. Educación no formal. Vías de comunicación. Internet, 

redes sociales. 

 

La gestión de las actividades universitarias y, en concreto, la gestión de la difusión de las 

actividades que se ofertan al alumnado, fue uno de los temas que con mayor peso específico los 

autores pudimos analizar en un estudio cualitativo estructural sobre la oferta cultural llevada a 

cabo por el Centro de Iniciativas Culturales de la Universidad de Sevilla (CICUS). En el 

contexto de dicha investigación, cuyo objeto de estudio abarcaba las opiniones y actitudes del 

alumnado ante dicha oferta cultural en cualesquiera de sus aspectos y facetas, tuvimos la 

oportunidad de detectar un particular punto de interés por parte de los estudiantes en lo referido 

a las vías de publicidad y convocatoria de la agenda cultural y académica. El desarrollo 

espontáneo de este tema en los grupos de discusión constituye una valiosa evaluación de las 

herramientas de difusión empleadas en esta Universidad y, si la extrapolásemos con la necesaria 

cautela a otros casos, podría darnos claves sobre la gestión de la oferta cultural universitaria en 

general. 

La metodología de nuestro estudio se basa en la técnica de grupos de discusión, conformados 

por estudiantes de la Universidad de Sevilla, distribuidos por tipo de estudios (según la 

dicotomía genérica y comúnmente utilizada “Ciencias” / “Letras”) y según asistan o no a actos 

culturales organizados por la Universidad (“Usuarios” / “No usuarios”).  Obtuvimos mediante 

estas dos variables cuatro grupos: Usuarios de Letras, Usuarios de Ciencias, No usuarios de 

Letras y No usuarios de Ciencias. Como se tendrá oportunidad de observar, las diferencias de 
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opinión entre los grupos de Ciencias y de Letras suele resultar poco relevante (salvo en asuntos 

relacionados con aspectos curriculares que no afectan al contenido de esta presentación), 

mientras que el factor de ser o no usuarios de la oferta cultural de la Universidad de Sevilla sí se 

revela como significativo en ciertos aspectos. Todos los grupos estaban conformados por siete 

alumnos, siendo el número de alumnos de cada sexo nunca menor a tres y en ningún caso 

superior a cuatro. Dado el objetivo tan acotado -y si se quiere descriptivo- de la investigación, 

los autores optamos por circunscribirnos casi exclusivamente al análisis de contenido. Los 

principios metodológicos generales que se emplearon siguieron los criterios desarrollados por 

Jesús Ibáñez, así como la práctica de otros autores expertos en metodología cualitativa 

estructural tales como Hilario Sáez, Fernando Conde o Enrique Martín Criado. Los grupos de 

discusión se desarrollaron en el curso académico 2009-2010. 

Antes de introducirnos en el análisis de contenido resultante de dichos grupos, es preciso 

detenerse en la percepción que los participantes de los grupos de discusión tienen del concepto 

“cultura”. Concepto que, como sabemos, es ambiguo en su propia génesis y que en la mayoría 

de los idiomas abarca dos significados claramente diferenciados. Por una parte, con “cultura” 

nos solemos referir a la expresión y disfrute de las ideas más refinadas y elevadas de la mente 

humana, en especial las enmarcadas en el ámbito de las artes y las ciencias. Por otra parte, el 

vocablo también se refiere a las formas de vida de una sociedad, es decir a los símbolos, el 

lenguaje, los valores, las creencias, las actitudes y los objetos materiales que la configuran; esta 

definición incluye los modos de pensar, de creer, de actuar, de relacionarse con otros y con el 

mundo exterior. Como señala Geertz Clifford, al referirse a la complejidad de este término, “el 

análisis de la cultura no puede hacerse al modo de las ciencias experimentales, buscando leyes 

que luego se puedan contrastar empíricamente. Analizar una cultura significa interpretarla, 

descubrir sus significados”. Como nos muestra Cuche, la evolución del término “cultura” ha 

adquirido cierto grado de polisemia a lo largo de la historia, de tal manera que en diferentes 

contextos y etapas históricas ha podido tener significados asimilables a los conceptos de 

“instrucción”, “razón”,  “progreso”, “civilización” o “idiosincrasia nacional”.  

 

Hoy en día, la palabra “cultura” aún mantiene una marcada ambigüedad, y mientras que su 

significado científico se ha sedimentado sobre la idea de las específicas formas de vida y 

comportamientos en las distintas sociedades, en el ámbito cotidiano y popular, “cultura” 

mantiene mayoritariamente la otra acepción. La definición elaborada por la UNESCO en el año 

1982, es un ejemplo de confluencia de las dos vertientes del término; consigue acercar las dos 

perspectivas en una sencilla y bella descripción: “...la cultura da al hombre la capacidad de 

reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, 

racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los valores y 
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efectuamos opciones. A través de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se 

reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca 

incansablemente nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden.” 

Los alumnos que participan en los grupos de discusión de nuestra muestra asocian la oferta 

cultural de la Universidad de Sevilla, fundamentalmente, a actividades como el deporte, la 

música, el teatro, las exposiciones, el flamenco, las conferencias… es decir, la asocian a 

actividades consideradas popularmente como “culturales”; es decir, cine, música, teatro, danza, 

museos, conferencias, libros, etc. De manera  minoritaria, algunos la enfocan desde una 

perspectiva más sociológica y señalan términos como folklore, iglesia, leyes, política, idiomas, 

y los más festivos añaden, La Feria, La Semana Santa e incluso, “Sevilla”. Como puede 

observarse, en esta ciudad existe un sentimiento profundo de identidad cultural. 

En cualquier caso, la expresión más sociológica de la palabra cultura es minoritaria en los 

grupos de discusión, y por tanto la percepción que tienen de la oferta cultural de la Universidad 

de Sevilla ha de situarse en el contexto de la acepción popular de dicho término. 

La oferta cultural universitaria es a menudo abordada como intrínsecamente minoritaria, no muy  

conocida, y como una actividad a la que se accede de forma excepcional. No existe una 

confusión entre vida cultural y vida académica, pero ambas esferas aparecen de alguna forma 

vinculadas, y a veces solapadas; por lo que lo manifestado respecto a la oferta cultural es 

aplicable de forma similar, en no pocas ocasiones, al ámbito estrictamente académico; y, como 

veremos al final del presente texto, ambas esferas (la cultural y la académica) se contrapondrían 

al ámbito del ocio estudiantil como actividad informal y amena, asociada a bares y fiestas, de la 

que “lo cultural” no formaría parte. Retomaremos este importante y determinante aspecto más 

adelante. 

Nótese que esta asociación entre lo cultural y lo académico como ámbitos diferenciados pero 

vinculados, no deja de ser un detrimento al acceso de numerosos estudiantes a la oferta cultural, 

a la que de principio perciben de esta forma como aburrida o poco interesante. Y nótese también 

que parte de la responsabilidad de esta asimilación es del sistema de créditos otorgados por 

actividades de libre configuración que “impregna” de un significado académico lo que en 

puridad debiera ser una actividad meramente cultural sin aprovechamiento curricular, en la que 

tal vez la única motivación que los estudiantes deberían tener para asistir debería ser la propia 

atracción de la convocatoria y el disfrute de la actividad cultural que se ha organizado. 

Los alumnos identifican en bastantes de sus intervenciones al Centro de Iniciativas Culturales 

de la Universidad de Sevilla como la instancia encargada de organizar dichos actos, si bien en 

no pocas ocasiones, al aludir a la entidad desde la cual emana la oferta cultural, hablan de la 

Universidad en general sin especificar el área u organismo específico. Otros servicios y 
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organismos de la Universidad de Sevilla nombrados en los grupos de discusión como 

organizadores de los eventos culturales o como fuentes de información cultural son el SACU 

(Servicio de Asistencia a la Comunidad Universitaria), el “Pabellón de Brasil” (en alusión a uno 

de los edificios que sirven de sede a diferentes organismos universitarios), la Delegación de 

Alumnos, los departamentos, las asociaciones de estudiantes y las publicaciones universitarias. 

Todos ellos son percibidos como una fuente de difusión eficaz pero, en realidad, muy 

desaprovechada, debido al desinterés o falta de actitud preactiva de gran parte del alumnado que 

no acude a informarse, en ocasiones porque ignoran su existencia.  

Respecto a las personas u actores concretos que promueven y organizan las actividades 

culturales, los alumnos nombran a profesores (a veces, “los Departamentos”) y a alumnado (en 

ocasiones, la “Delegación de Estudiantes” y asociaciones de alumnos). También se alude a 

ciertos organismos colaboradores que suelen participar en la organización de actividades, como 

las asociaciones culturales universitarias, o a entidades externas (generalmente de carácter 

público) como la Junta de Andalucía o la Diputación Provincial. A veces, también señalan a 

empresas privadas que participan en alguna actividad cultural.  

A pesar de este razonable buen nivel de conocimiento respecto a las actividades culturales, los 

alumnos, por regla general, se sienten desinformados respecto a la oferta cultural universitaria y 

tildan de inadecuados los mecanismos de difusión. Incluso los alumnos que participan en los 

grupos de asistentes (“usuarios” de Letras y de Ciencias) se quejan de la dificultad o falta de 

idoneidad que caracterizan las formas en que se publicitan las actividades. No obstante, el 

mayor desconocimiento, como es de esperar, resulta más común en los no participantes: 

 

“Yo lo que pienso de las actividades culturales es que tampoco… bueno, a lo mejor es 

en mi escuela, que tampoco se participa demasiado, ni se sabe mucho de ellas, no hay 

mucha información con respecto a las actividades culturales. Entonces muchas veces 

hay cosas, pero no nos enteramos.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

Aunque el problema del desconocimiento de la oferta cultural es común a usuarios y no 

usuarios, la falta de información respecto a las convocatorias culturales se manifiesta en distinto 

grado en unos respecto a los otros. Así, los alumnos que no participan en las actividades tan solo 

muestran un conocimiento general sobre ellas; citan el cine, el teatro y el baile, sin concretar 

nada sobre ninguna. Por el contrario, los alumnos calificados como usuarios, aunque 

manifiesten su queja por lo deficitario de las fórmulas de difusión de la oferta cultural, conocen 

muchas de las actividades culturales que se ofrecen, tales como las jornadas de poesía y música 

en la calle, las jornadas culturales, los ciclos de cine, el festival de cine, los cursos de verano, el 
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teatro, los espectáculos de flamenco, la feria de la ciencia, los grupos de magia, o la visita 

nocturna al museo.  

Pero como avanzábamos anteriormente, uno de los aspectos que de forma reiterada aparece en 

las intervenciones de los alumnos es el de la eficacia y calidad de las fórmulas de publicidad y 

difusión de las convocatorias. Ello ocurre de forma espontánea y no sólo cuando dicho tema 

ocupa la centralidad del discurso; en ocasiones la alusión a la publicidad de la oferta cultural 

sucede como mero apunte o detalle con que el se caracterizan los asuntos que se estén tratando 

en uno u otro momento de la discusión por diversos que éstos sean. Para ilustrar esta afirmación 

podemos señalar que, al nombrar los distintos actores, entidades y personas que se encargan de 

organizar las actividades culturales (y que brevemente hemos enumerado en este mismo texto 

en párrafos anteriores), los alumnos valoran la calidad de la difusión que unos u otros realizan al 

anunciar las actividades que han organizado –y, por ejemplo, señalan algunas asociaciones 

estudiantiles como particularmente eficientes en dicha tarea informativa. Por el contrario, en 

algún grupo de discusión específico (Usuarios de Letras) la Delegación de Alumnos recibe una 

fuerte crítica, al responsabilizar a sus componentes de difundir la información de determinadas 

actividades ventajosas solamente, o en primer lugar, entre sus allegados.  

Es, aún así, en un segundo periodo de la discusión cuando el grupo se dedica de forma 

específica a desarrollar el tema de la difusión de las convocatorias culturales. Como es de 

esperar, junto a las fórmulas tradicionales de cartelería y folletos, las nuevas tecnologías 

irrumpen –y no sin protagonismo- entre las vías de información comentadas. Sin embargo, ni 

unas ni otras son calificadas como la manera más eficaz de todas las posibles. 

Y es que, al parecer, la calidad y eficiencia de la forma de comunicación más antigua –la voz de 

un ser humano hablando con otro ser humano- no han podido ser superadas por ninguna otra 

modalidad de difusión. En efecto, la vía más eficaz de publicidad de las actividades culturales –

y de otras muchas informaciones de importancia en la vida universitaria- sigue siendo el “boca-

a-boca”. Los participantes en los grupos de discusión suelen referirse, con mucha frecuencia, a 

que un amigo o amiga les comentó la celebración de determinada actividad cultural. Y al 

parecer, en este tipo de casos, no se trata tan sólo de una mera transmisión de información, sino 

de una recomendación que anima o incentiva la asistencia, en mayor medida que otras formas 

de publicidad, como por ejemplo, la cartelería. Así al menos parece desprenderse de la manera 

en que, dentro de estos grupos, se narran los casos en los que muestran mayor entusiasmo o 

fiabilidad; en estos casos siempre ha habido una recomendación “directa” y personal. En 

ninguno de los casos narrados por los participantes de los grupos de discusión se asocia el hecho 

de conocer una actividad a través de un amigo con una decisión de no asistir al evento –y 

aunque de seguro tales casos ocurren en alguna ocasión, consideramos relevante que no 

aparecen en la discusión como representativos o significativos. Al contrario, la tendencia 
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general es claramente la que vincula la recomendación de determinada actividad por parte de un 

compañero a la asistencia a la misma. 

Este tipo de difusión suele, por tanto, garantizar un correcto y eficaz conocimiento de la 

convocatoria de la actividad, no sólo en los casos informales (el anuncio espontáneo de un 

amigo), sino también en los más sistematizados y planificados. Nos referimos a aquellos casos 

en los que los alumnos que están implicados en la organización de algún evento, se dedican a 

llevar a cabo una serie de anuncios  “aula por aula” informando sobre el mismo.  

 
“Hay veces que los propios alumnos por las clases, los dos que más se encargan llegan 

a la clase y comentan su iniciativa y el que quiere va.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

En cualquiera de ambos casos –la recomendación espontánea de un compañero o el anuncio 

formalizado a través de visitas presenciales al aula- el factor “humano” (la expresión de otro 

alumno que te informa, digamos, de viva voz y mediante una comunicación directa) se revela 

como determinante en su eficacia, frente a otras fórmulas impersonales. La utilidad de este tipo 

de comunicación no sólo informa, sino que promueve la participación, y es por tanto mucho 

más convincente: en ambos tipos de comunicación personal –el espontáneo y el planificado- se 

mantiene el carácter personal, que además de informar, “te anima a asistir”. A veces, incluso en 

aquellos casos en los que el informante no es un igual, la plausibilidad es similar: por ejemplo, 

si es un profesor quien de forma directa y personal anuncia determinada actividad en clase. Los 

motivos por los que la difusión la realizan los profesores puede ser, según los participantes de 

los grupos, bien porque dichos docentes participan en la organización, o bien porque consideran 

la convocatoria de interés para los alumnos. 

 
 “Es… depende, de las actividades. Los profesores informan aunque ellos no estén 

involucrados, pero si realmente a nosotros piensan que nos van a venir bien y que nos 

interesa. Otra cosa es algo que no tengamos nada que ver con lo que estamos 

estudiando ni siquiera nos lo dicen. Pero si es algo que a nosotros nos viene bien, sí nos 

avisan y nos lo dicen.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Como apuntábamos, Internet se revela como una importante vía de difusión que irrumpe de 

manera determinante en la gestión de la difusión y publicidad de eventos (culturales o de otro 

tipo) en la vida universitaria. Da cabida no sólo a la información más formal sino a la más 

personalizada como por ejemplo “el boca-a-boca informático”, es decir, al correo electrónico y 
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a las redes sociales. Así, un participante de los grupos de discusión narra que tuvo conocimiento 

de una actividad porque un compañero le envió un e-mail. Esta modalidad incorpora buena 

parte de la eficacia de la comunicación personalizada (que hemos analizado más arriba) junto 

con las nuevas posibilidades tecnológicas que ahora se nos ofrecen. Parece claro que este 

recurso debe incorporarse a la difusión de las convocatorias culturales (o de otro tipo). En los 

grupos de nuestra muestra, se alude de manera especial, a las redes sociales sobre todo entre los 

alumnos de “Ciencias”.   

 
“Por el Tuenti, por la red social de Internet, los alumnos de mi universidad a lo mejor 

te mandan correos o te mandan mensajes privados, eventos y cosas de esas.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 

Internet constituye una vía de difusión que es caracterizada en los grupos de discusión como una 

forma de comunicación de enorme potencial… aunque también de defectuoso aprovechamiento. 

Internet es un recurso utilizado de forma institucional por la Universidad de Sevilla para la 

difusión de sus actividades culturales, fundamentalmente mediante dos fórmulas que son 

comentadas negativamente por los grupos de discusión. Una es la Web de la Universidad de 

Sevilla, calificada de “densa”, “difícil” de utilizar, con datos “escondidos”, en la que hay que 

“meterse a buscar” la información con tiempo y dedicación. Se plantea una reestructuración y 

cambio de concepto en la administración y diseño de la Web para hacerla realmente eficaz 

como vía de difusión de la agenda cultural o de otras informaciones de interés. 

 
“En la página Web de vez en cuando se puede…pero incluso en la página Web está 

escondido, tienes que averiguar…” 

(Usuarios, Letras) 

 
“La verdad que por la página Web, es tan densa que no te enteras nunca de nada, por 

los tablones normalmente encuentras.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

La utilización telemática por parte institucional que es tildada de poco eficaz es el envío masivo 

de correos electrónicos a las cuentas de los alumnos. Este sistema también merece críticas, dado 

que muchos alumnos no usan su correo institucional: en ocasiones lo tienen desactivado, no 

conocen su clave de acceso, o incluso desconocen que lo tienen disponible; existen algunas 

opiniones críticas ante tal desconocimiento, responsabilizando a la propia Universidad, porque 

“no nos dicen nada”. En otras ocasiones el correo funciona correctamente, pero ya sea por falta 
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de tiempo (muy especialmente), o bien por falta de interés o por falta de costumbre, obvian leer 

los correos informativos masivos, o incluso directamente los borran. Al mismo tiempo, algunos 

estudiantes solicitan recibir por correo electrónico la información de interés, en lo que parece 

constituir una paradoja a su rechazo de facto de este recurso.  

 
“A mí si una vez al mes me llegara todo a mi correo electrónico, un calendario de 

eventos, sería genial.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

Como respuesta a esta contradicción, tal vez se debería ampliar la información al alumnado 

sobre el recurso de su cuenta institucional; también cabe considerar, el dosificar el envío de 

estos correos institucionales para que el flujo no sea excesivo y no desanime a su lectura y 

consulta. 

Otra alternativa sería, recuperando la idea expresada anteriormente, fomentar la presencia de las 

redes sociales, como Tuenti o Facebook, en la Universidad. En la actualidad  se están 

constituyendo en una herramienta imprescindible en una sociedad marcada por la inmediatez de 

la comunicación. 

 
“Yo crearía en Facebook, por ejemplo, un usuario de la universidad porque las radios, 

por ejemplo, tienen un usuario, por ejemplo, y se van apuntando y hay foros de debates 

y eso… y tendríamos más que nada un punto para mirar las cosillas.” 

(No usuarios, Ciencias) 

 
“Deberían de buscar más alternativas para que nos lo hagan llegar más fácil, nosotros 

es que nada más hacemos todos los días meternos en el Tuenti, pues que lo manden por 

ahí… eventos culturales que más no puedan llamar la atención o por correo para 

incentivarnos más, porque para que haya un boca o boca alguien primero habrá tenido 

que ir a ese evento y para que haya tenido que ir se ha tenido que enterar de alguna 

manera.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

Los carteles no constituyen, en opinión de numerosos alumnos, un método de difusión eficaz 

(con alguna opinión excepcional que los encuentra útiles y que reconoce consultarlos con 

asiduidad). El problema con los carteles es que “no se ven”; lo que significa en el contexto del 

discurso, tanto que están diseñados y/o colocados en lugares poco visibles como que no existe, 
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por parte del alumnado, el hábito de mirarlos. En la totalidad de grupos, los alumnos confiesan 

que, no se tienen costumbre de consultarlos y en consecuencia, “no se detienen a leerlos”.  

 
“Porque los carteles puedes pasar, lo ves y dices tú: “anda, esto…” y a lo mejor has 

pasado veinte veces por delante del cartel y no lo has mirado.” 

(No Usuarios, Letras) 

 
“Yo creo que la información está, pero parece que muchas veces no la vemos, porque 

los carteles, muchas veces están, pero pasamos del tema.” 

(Usuarios, Ciencias) 

 

En algún testimonio se señala que si “de casualidad” se repara en algún cartel, suele ser antiguo 

y el evento anunciado ya ha pasado de fecha o el plazo de inscripción ha caducado. La 

“casualidad” en mirarlo parece definir el éxito del cartel, cuya utilidad -en muchos casos- parece 

estar más marcada por el azar que por su factura. Sin embargo, algunos participantes de los 

grupos sí plantean necesidades en el diseño y tipografía de los carteles, para conseguir llamar la 

atención y ser más útil en su propósito de informar. Se solicita también que se coloquen en más 

lugares y en todas las facultades, por alejadas que éstas puedan estar del lugar de celebración de 

la actividad. También aparece la necesidad de optimizar la utilización de tablones de anuncios, 

en los que, con frecuencia, se aprecia un excesivo número que dificulta la visión; a veces 

comparten espacio o se solapan con anuncios de particulares como carteles de alquiler de 

vivienda que, colocados de forma indiferenciada, ocultan la información cultural.  

 

Otros recursos impresos, como los folletos y panfletos son poco nombrados, pero en algunos 

casos se les alude como otra vía eficaz. Respecto a las publicaciones, la Gaceta Universitaria es 

otra vía de difusión, nombrada irónicamente en los grupos de “No usuarios”, tanto de “Letras” 

como de “Ciencias”. Los “Usuarios” de “Letras” aluden a “revistas culturales”, en general.  

Los problemas que reiteradamente se señalan a la hora de evaluar la idoneidad y eficacia de las 

vías de información utilizadas por la Universidad son preocupantes en la medida que se les 

percibe en diversas ocasiones como una de las razones fundamentales de la escasa afluencia que 

suele caracterizar los eventos culturales. 

No obstante, diversas voces enuncian una crítica a la actitud de desinterés y de poca 

participación por parte de numerosos alumnos como otro factor desencadenante de esa escasa 

afluencia.  
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“O sea, estamos en lo de siempre, si no te mueves…tú te enteras de las conferencias 

que hay… de los créditos sí que te enteras porque te interesa, ¿sabes? Necesitas 

créditos y te buscas la vida, pero vamos no sé… yo veo un montón de carteles por la 

facultad, no sé… te puedes enterar de un montón de cosas, yo no sólo veo de cursos, 

también a lo mejor de obras de teatro. Y por la calle, no sólo por la facultad, también 

por la calle… de obras de teatro, monólogos… a lo mejor no entran tanto dentro de la 

parte cultural, pero un montón de cosas, de conciertos, no sé…igual que ves, cuando 

vas buscando piso, si tú no buscas evidentemente nadie te lo va a traer.” 

(Usuarios, Letras) 

 

 “Yo creo que somos un poco pasotistas, porque información hay. Y decir que no tienes 

tiempo, o que no puedes, o no sé, es la excusa de siempre. Si quieres algo…”  

(No Usuarios, Letras) 

 

Pero sin menoscabo de su incumplimiento de la responsabilidad de “dejarse informar”, los 

alumnos aprecian que la información cultural de la Universidad de Sevilla no es la correcta y 

que la publicidad es escasa y poco eficaz. 

 
“Pues yo no he visto mucha publicidad de las cosas que hace la universidad.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

Es interesante que algunos alumnos afirmen que una optimización de la misma podría traducirse 

en una mayor afluencia a las actividades culturales, reconociendo implícitamente que pese a las 

actitudes de abulia o desinterés, una campaña bien realizada puede cumplir su cometido de 

fomentar la costumbre de asistir a este tipo de actividades. 

 
“Porque, la verdad, es que yo creo que si me enterase de más cosas asistiría a más.” 

(No Usuarios, Letras) 

 

En algunas intervenciones se alude a la posibilidad de crear mecanismos de comunicación 

personalizada en función de ciertas preferencias o criterios prioritarios comunicados por el 

alumno de antemano. En otros momentos de la discusión se subraya la importancia de que sea la 

demanda del alumnado el criterio para la elección de uno u otro tipo de actividades, preparando 

las que resulten más útiles, interesantes o motivadoras para ellos. Algunos participantes de los 

grupos de discusión señalan de forma difusa que “deberían organizarse actividades” para 

canalizar estas demandas, aunque no especifican ni la forma ni quién debe llevarlas a cabo. En 
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cualquier caso, sí se aboga por la puesta en marcha de foros, encuestas o mecanismos 

participativos para la inclusión de propuestas de los alumnos a la hora de diseñar la 

programación cultural.  

A la hora de detectar determinados fallos en la difusión, no falta alguna opinión que intenta 

vislumbrar algún motivo oculto en el hecho de que la información no sea del todo eficiente: así 

se afirma en el grupo de “No usuarios de Letras”, manifestando que a veces se restringe, 

deliberadamente, la difusión de una convocatoria (por ejemplo, una actividad gratuita o que 

otorgue créditos) para evitar que se masifique o que haya una demanda excesiva. Y ello, frente a 

otras ocasiones en las que se percibe un gran interés institucional por que determinada actividad 

se conozca: 

 
 “Cuando ellos quieren te bombardean a correos” 

(Usuarios. Ciencias) 

 

La crítica a las carencias en las vías de conocimiento de la agenda cultural universitaria cobra 

más relieve cuando se compara el esfuerzo realizado por hacer llegar la información y la 

“deficiente” forma de difusión utilizada. Este contraste lo ponen de manifiesto algunos de los 

participantes que opinan que dichas formas son escasas, mecanizadas o poco imaginativas; o 

percibidas como fórmulas alejadas de los usos y costumbres habituales del alumnado, aspecto 

que resulta muy elocuente de la distancia existente entre la formalidad de la institución y la 

informalidad de la vida estudiantil, lo que termina distorsionando cualquier intento de hacer 

fluir eficazmente cualquier comunicación. De hecho, queremos cerrar el presente texto con 

algunas intervenciones de los alumnos en los grupos de discusión que nos resultan 

particularmente ricas y sugerentes, y que nos invitan a reflexionar sobre este “mal de raíz” que 

frena el acceso de los alumnos a las ofertas realizadas desde las instituciones universitarias. 

En este sentido, en uno de los grupos de discusión se señala humorísticamente mediante algún 

comentario jocoso que un conocido bar de clientela estudiantil –cercano al campus y 

habitualmente repleto de alumnos universitarios tomando cerveza o refrescos- sería el ámbito 

perfecto para difundir una convocatoria cultural, sugiriendo que tal “nicho de audiencia” aún no 

ha sido descubierto por los responsables de publicitar las ofertas culturales. Y en comentarios 

irónicos realizados en otros grupos, al debatir sobre las dificultades de conocer a tiempo las 

convocatorias culturales, algún participante señala el contraste ante esos obstáculos y la 

facilidad con la que la comunidad estudiantil conoce las convocatorias para fiestas, barriladas y 

botellones sin aducir ningún problema en las fórmulas empleadas en la difusión –el comentario 

provoca risas en el resto de los participantes del grupo de discusión. En este tipo de chistes se 

condensa por una parte la autocrítica a la actitud desinteresada o reacia a la cultura que define a 
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buena parte del alumnado universitario; y por otra parte muestra la popularidad de las fiestas o 

las actividades de consumo de alcohol como actividades exitosas que pudieran servir de 

referente (y tómese esta recomendación en su contexto y en su justa medida) a lo que sería una 

eficaz política de comunicación universitaria. Es decir, se contrapone el circuito cultural con el 

ocio habitual de la mayoría de los estudiantes, y de alguna forma dicha dicotomía subyace a 

todas las dificultades en conseguir una fórmula de difusión eficaz. No en vano, las fórmulas 

percibidas como más adecuadas son aquéllas que se integran en las actividades cotidianas 

informales y espontáneas del alumnado: la conversación entre compañeros y el uso de redes 

sociales telemáticas. Una eficaz gestión de la comunicación en la Universidad debe tener en 

cuenta esta diferenciación de ámbitos (el ocio percibido por el estudiante como algo separado de 

la vida cultural, siendo ésta más bien asimilada a la esfera académica), e intentar superarla, 

creando estrategias comunicativas que “imiten” el estilo de vida estudiantil para optimizar el 

poder de convocatoria de sus fórmulas de difusión e información.  
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